
 DECLARACIÓN DE GUANAJUATO  
 
A LA COMUNIDAD UNIVERSITARIA  
A LAS AUTORIDADES EDUCATIVAS   
A LA OPINIÓN PÚBLICA 
 
La Universidad Pedagógica Nacional (UPN), como institución pública de 
educación superior, desde su creación en 1978 tiene la encomienda de prestar, 
desarrollar y orientar servicios educativos encaminados a la formación de 
profesionales de la educación acorde a las necesidades del país. Para tal efecto, 
las funciones sustantivas que realiza son: docencia de tipo superior, investigación 
científica y difusión de conocimientos relacionados con la educación y la cultura en 
general. 
 
La decisión gubernamental de 1992 de descentralizar administrativamente a la 
Unidades UPN de la Unidad Ajusco se constituyó en un elemento desfavorable 
que trajo consigo la disminución e incertidumbre en su presupuesto operativo y de 
inversión; la eliminación paulatina de prestaciones laborales; la desarticulación de 
su proyecto académico; la pauperización de las condiciones laborales; la 
indefinición de su situación jurídica y la relativa desarticulación institucional de sí 
misma; y sobre todo, el freno para su desarrollo integral como instituciones 
públicas de educación superior. En muy pocos casos, por la sensibilidad de las 
autoridades estatales, las Unidades UPN alcanzaron un desarrollo aceptable, sin 
embargo, las condiciones institucionales y laborales no han sido las adecuadas.  
 
Cabe mencionar que los acuerdos de la transferencia de las Unidades a las 
entidades federativas no se ajustó a la normatividad administrativa y jurídica, lo 
cual es causante de la incertidumbre en la condición jurídica de las Unidades 
UPN. 
 
Frente a esta situación, y derivado de la volatilidad de las políticas educativas, 
aunado a la indiferencia gubernamental de atender las necesidades y 
problemáticas de las Unidades UPN en algunas las entidades federativas, en los 
últimos diez años el personal docente, no docente y directivos de estas 
instituciones asumimos el compromiso de trabajar de manera conjunta para 
caracterizar la situación institucional de las Unidades y generar estrategias y 
líneas de acción para incorporarlas en la agenda política del gobierno federal y de 
los gobiernos estatales.  
 
Con la intención de mejorar las condiciones de las Unidades UPN, de manera 
integral como eje principal, los Directores, organizados en Capítulos Regionales y 
bajo la Coordinación de un Director de Unidad por Capítulo Regional, 
consideramos adecuado iniciar un proceso amplio de colaboración académica, de 
reflexión y análisis sobre la situación de las mismas en sus problemáticas más 
sentidas. Esfuerzo al que se sumaron académicos de Ajusco, particularmente 
algunos Consejeros Académicos y representaciones de las delegaciones 
sindicales de docentes y de no docentes. 



 
No se partió  de cero, al menos desde el 2002, se ha venido discutiendo a nivel 
nacional la necesidad de encontrar una figura jurídica que dé certeza a la 
Unidades y les permita una necesaria autonomía técnica, de gestión, 
académica y financiera. En 2008 la CONAEDU avanzó en la definición de la 
figura jurídica para las Unidades, eso posibilitó la conformación de la UPNECH y 
de la UPES. Esa perspectiva no se generalizó, por el contrario, este proceso 
enfrentó el rechazo de la Rectoría de la UPN y de la gran mayoría de las 
autoridades estatales. Frente a ello y al agotamiento del Modelo Educativo y del 
Proyecto Académico, quienes formamos parte de este esfuerzo (docentes, no 
docentes y directivos), hemos decidido impulsar el proceso de Refundación de la 
UPN, sus 70 Unidades, 200 subsedes, 3 universidades estatales y la Unidad 
Ajusco. 
 
Hay avances importantes que se manifiestan en las acciones de gestión y de 
interlocución que se han desplegado ante las autoridades federales (tanto del 
sexenio anterior como del actual gobierno) y eso ha sido así, gracias a la 
capacidad de resistencia y de resiliencia que se ha adquirido, pues a pesar de las 
condiciones adversas, los docentes, no docentes y directivos de las Unidades 
UPN, hemos sido los artífices del desarrollo y crecimiento territorial de nuestra 
Institución; las 200 subsedes con que cuenta la universidad fueron creadas y son 
atendidas por las Unidades, que en conjunto generan el 90 por ciento de la 
matrícula (58,230 estudiantes) de la Universidad Pedagógica Nacional y el 90 por 
ciento del personal docente con que cuenta  nuestra Institución. 
 
El esfuerzo realizado ha sido amplio, plural, trasparente y democrático; integrando 
las diversas miradas y concepciones que se han manifestado, respecto al futuro 
de la universidad. Se constata lo anterior, con el desarrollo de 10 reuniones 
Interregionales de Unidades y ODES - UPN, un Foro Nacional, a las que se han 
sumado algunas autoridades educativas estatales. Las diversas acciones de 
gestión académicas realizadas en los últimos cinco años han tenido la intención 
primordial de contribuir con elementos de diagnóstico y prospectiva para la 
Refundación de la UPN en el marco de las políticas educativas vigentes.  
 
La Refundación de la Universidad requiere: 
 

1. Refrendar el carácter nacional de la Universidad Pedagógica Nacional, 
que incluya a las Unidades de todo el país. 

2. Ratificar e impulsar el carácter de institución pública de educación superior. 
3. Establecer una figura jurídica nacional de la UPN con autonomía técnica,  

académica, de gestión y financiera, a través de la emisión de un Nuevo 
Decreto de Creación. 

4. Construir  y desarrollar un nuevo modelo educativo y un proyecto 
académico-institucional integral que responda y sea pertinente a la 
demanda social educativa. 



5. Fortalecer el papel de la Universidad Pedagógica Nacional en la 
perspectiva de las políticas educativas nacionales que impulse el gobierno 
actual. 

6. Solicitar a la autoridad correspondiente la aprobación del financiamiento, 
definición de la normatividad para su ejercicio y transparencia presupuestal. 

 
La Refundación de la UPN se articula de manera natural con los postulados de la 
Cuarta Transformación que ha planteado el gobierno del Lic. Andrés Manuel 
López Obrador. 
 
Para lograr lo anterior, se requiere que el nuevo gobierno asuma su 
responsabilidad en el cambio educativo y con esa perspectiva que compartimos, 
se apoye el proceso de Refundación de la UPN, generando la sinergia necesaria 
para que la universidad juegue un papel central en el impulso al proyecto 
educativo de la Cuarta Trasformación.  
 
Con base en lo anterior, el próximo rector (a) deberá asumir el liderazgo del 
proceso de Refundación e involucrar a todos los miembros de la comunidad 
universitaria, en la búsqueda de fortalecer una institución que atienda las 
demandas a nivel nacional, regional y local de formación, actualización y 
profesionalización permanente para los maestros del país y demás profesionales 
de la educación. 
 
Una vez que sea nombrado el próximo rector (a) se propone integrar una agenda 
que contenga por lo menos los siguientes puntos: 

● Modelo Educativo y Proyecto Académico 
● Figura Jurídica y Financiamiento 
● Proyectos emergentes para la atención de las demandas de los maestros y 

de la sociedad 
● Condiciones laborales 

 
Para la atención a cada uno de los puntos de la agenda, se habrán de constituir  
grupos de trabajo, integrados por representantes de cada una de las Unidades 
UPN del país, la Unidad Ajusco y las universidades pedagógicas estatales. Los 
representantes serán electos (as) mediante votación directa y secreta, 
considerando la inclusión  de perfiles específicos que permitan atender la 
diversidad de problemas emergentes de la sociedad y de la política pública del 
actual gobierno. En ese sentido, deberá fijarse un tiempo perentorio para el 
desarrollo de cada uno de los puntos de la agenda. 
 
Se mantendrá la estructura  avalada por docentes, administrativos y directivos que 
han asistido a los once eventos realizados, además del voto de confianza de  
compañeros, que si bien no han estado presentes en  esas reuniones, conocen de 
los avances logrados a partir de la información que reciben de sus directores, 
subdirectores o pares y de los documentos generados de las ediciones de esos 
encuentros, que son de conocimiento público en la comunidad upeniana, por lo 
cual,  desde las Unidades manifiestan el total apoyo a la Comisión de Refundación 



conformada, para continuar con las gestiones que correspondan e impulsar la 
refundación, porque eso será la garantía del logro de los objetivos aquí 
planteados. Juntos Refudaremos la UPN, sus 70 Unidades, 200 subsedes, 3 
universidades estatales y la Unidad Ajusco, para beneficio de la educación en 
México, del magisterio nacional y para el impulso de la Cuarta Trasformación. 
 
Esta propuesta es el resultado de un proceso largo de construcción colaborativa, 
que incorpora las inquietudes, visiones y aportaciones de muchas compañeras y 
compañeros de las Unidades de la UPN.  
 
Es importante destacar que los avances, en torno al proyecto de Refundación de 
la UPN, no los asumimos, en ningún sentido, como verdades terminadas, sino 
como una construcción colectiva en mejora permanente.  
 
Refrendamos a la comunidad universitaria de la UPN la invitación a sumar 
esfuerzos, desde una perspectiva unitaria, para enriquecer, fortalecer y consolidar 
este proyecto de Refundación. 
Finalmente solicitamos a las autoridades educativas considerar a la UPN como su 
principal aliada en la construcción de la política educativa nacional. 
 
EDUCAR PARA TRANSFORMAR 
 
X ENCUENTRO INTERRREGIONAL DE UNIDADES UPN 
 
Guanajuato, Gto., a 7 de diciembre de 2018. 


